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Capítulo uno

«No estoy nerviosa», se dijo Penny Hart 
con determinación. «Y no me siento mal. 

Estoy bien». Respiró hondo para calmar los ner-
vios y aclarar sus pensamientos.

Todo había sucedido demasiado rápido. Un 
día se estaba preparando para regresar a la escuela 
Oaklands y reencontrarse con sus amigas después 
de Semana Santa; al siguiente, su vida dio un giro 
y allí estaba, de pie, delante de la puerta del despa-
cho de la directora del internado para niñas 
Charm Hall.

Su padre era ingeniero, la empresa en la que 
trabajaba lo había enviado repentinamente a Du-
bai, y su madre quiso acompañarlo. Estarían fuera 
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por un año, por eso Penny estaba en el internado. 
Se sentía nerviosa y entusiasmada al mismo tiem-
po: nerviosa porque el año escolar había empeza-
do hacía ya dos trimestres, lo que significaba que 
todas las demás niñas ya se habrían hecho amigas 
para entonces; y entusiasmada, porque Charm 
Hall era una enorme y antigua mansión ubicada 
en un hermoso paraje, y esperaba que vivir allí 
fuera realmente emocionante.

Ese era su estado de ánimo, mientras espera-
ba en silencio, cuando el sonido de unos pasos 
que se acercaban por el pasillo la sobresaltó. Una 
niña alta, de expresión alegre y melena rubia, ca-
minaba en dirección a ella. Penny pensó que sim-
plemente pasaría por su lado sin decir palabra, 
pero no fue así. Se detuvo y observó a la recién 
llegada.

—¿Estás bien? —preguntó la niña con el ceño 
fruncido— ¡Parece que fueras a vomitar!

Penny no sabía qué decir. Una respuesta nega-
tiva no sería del todo cierta.

—Yo me sentí exactamente igual el primer día, 
después de las vacaciones de verano —continuó la 
niña sin esperar respuesta de Penny—. Me llamo 
Shannon Carroll. Encantada de conocerte.
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Penny sonrió. Le había causado muy buena 
impresión.

—Soy Penny Hart.
En el rostro de Shannon se dibujó una sonri-

sa, y a punto estuvo de decir algo antes de que se 
abriera la puerta del despacho de la directora y sa-
liera la señorita Linnet. Penny ya había tenido un 
breve encuentro con ella el día en que sus padres 
la llevaron a conocer la escuela.

—Penny, querida, disculpa que te haya hecho 
esperar —dijo—. Entra. 

Sus amables ojos celestes enmarcados por 
unas gafas plateadas se posaron sobre Shannon 
Carroll. 

—Shannon, me alegro de que estés aquí. ¿Te 
importaría esperar un momento mientras hablo 
con Penny?

—De acuerdo, señorita Linnet —contestó 
Shannon.

Penny siguió a la delgada y alta figura de la di-
rectora hasta su despacho mientras miraba a 
Shannon por encima del hombro. Shannon le 
hizo un gesto amistoso y articuló un «¡Hasta lue-
go!» sin sonido. Penny sonrió. Esperaba estar en 
la misma clase que ella.
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El despacho de la señorita Linnet era amplio y 
fresco, y los rayos de sol se colaban por las altas 
ventanas puntiagudas. Las paredes estaban com-
pletamente cubiertas de librerías, y un florero con 
lirios rosados decoraba el escritorio de madera. 
Penny miró a su alrededor con curiosidad. Detrás 
del asiento de la señorita Linnet colgaba un gran 
retrato en un elaborado marco de oro, en el que se 
veía a una mujer vestida con una toga púrpura y a 
un gato negro en su regazo.

—Es Lavinia Charm, la fundadora de nuestra 
escuela —dijo la señorita Linnet al notar que 
Penny no apartaba la vista del cuadro—. Han pa-
sado casi cien años desde su fundación. Adelante, 
siéntate. Ejem, puede que todo esto te parezca 
muy precipitado y hasta algo confuso —dijo, y 
sonrió amablemente—, pero te aseguro que te en-
cantará Charm Hall. ¡Puede llegar a ser un lugar 
muy divertido, imagínate a trescientas cincuenta 
niñas correteando por todas partes!

Penny percibió una mezcla de orgullo y ter-
nura en la voz de la directora y se sintió cómoda, 
tranquila. Después de todo, un año no era una 
eternidad. Además, podría telefonear y escribir 
correos electrónicos a sus padres y visitarlos du-
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rante las vacaciones. Y estaba convencida de que 
vivir con tantas compañeras sería divertido.

—Tenemos cuatro casas: Colibrí, Ruiseñor, 
Cisne y Pavo Real —explicó la señorita Linnet—, 
y cada estudiante pertenece a una de ellas. Tú es-
tarás en la casa Colibrí.

Penny asintió con la cabeza; se preguntaba a 
cuál pertenecería Shannon.

—Como sabes, te incorporarás a la clase de la 
señorita Mackenzie —continuó la directora— y 
compartirás dormitorio con otras dos niñas de tu 
mismo curso: Summer Kirby y Shannon Carroll.

El rostro de Penny se iluminó.
—¡Genial!
—¡Me alegro de que te parezca bien! —dijo la 

señorita Linnet entre risas—. Ahora le pediré a 
Shannon que te acompañe hasta tu dormitorio. 
Sé que tus nuevas compañeras de cuarto han esta-
do esperando ansiosas tu llegada. Pero, primero… 
—Se levantó, rodeó el escritorio tomó la mano de 
Penny—, quería darte la bienvenida, espero que 
seas muy feliz aquí.

Penny estrechó la mano de la directora con timi-
dez, y su mirada se dirigió de nuevo al retrato de La-
vinia Charm mientras la señorita Linnet se dirigía 
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hacia la puerta. De una forma extraña, se sentía 
atraída por el gatito negro. No podía quitarle los 
ojos de encima. Había algo en la expresión del pe-
queño animalito que le provocaba cierto cosquilleo 
difícil de describir. Siguió observándolo con aten-
ción y, de pronto, se quedó atónita, pues creyó ver 
que el gatito le guiñaba un ojo. No podía apartar la 
mirada, esperaba que parpadeara de nuevo, pero no 
sucedió. Penny, asombrada, pestañeó y sacudió la 
cabeza. «Debo de haberlo imaginado», pensó.

Tras oír el ruido de la puerta, Penny desvió su 
mirada del retrato y se encontró con la de Shan-
non, que esperaba en el pasillo, recostada contra la 
pared, impaciente por presentar a Penny a su 
compañera de habitación.

—Shannon, quiero que le enseñes su nuevo 
dormitorio —ordenó la señorita Linnet—. Te en-
cargarás de enseñarle también el resto de las es-
tancias y de ayudarla a instalarse.

—¡Genial! —exclamó Shannon, contenta por 
la tarea que se le había encomendado—. Sígueme, 
Penny.

La directora, satisfecha, entró de nuevo en su 
despacho y cerró la puerta. Penny aceleró el paso 
para alcanzar a Shannon.
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—Me alegro de que estés con nosotras —con-
tinuó Shannon—. Desde que comenzaron las cla-
ses en septiembre solo ocupamos la habitación 
Summer y yo. Estábamos ansiosas por tener una 
nueva compañera de cuarto.

Penny intentó decir algo y preguntar por 
Summer, pero Shannon no le dio oportunidad de 
hablar.

—Bueno, debería contarte algo sobre la escue-
la. Es un lugar bastante especial, ¿sabes? —dijo—. 
El edificio es una antigua mansión, por eso tiene 
habitaciones tan grandes, techos tan altos y escale-
ras de roble.

Shannon guió a Penny por los pasillos de la es-
cuela sin parar de hablar. Penny logró echar un vis-
tazo solo a algunas de las aulas, y vio que las estan-
cias, revestidas en madera, eran enormes; los techos, 
tallados, inalcanzables, y que todas tenían altas ven-
tanas góticas que apenas dejaban pasar la luz.

—¡Oh! Es tan diferente a mi antigua escuela... 
—comentó Penny—. Oaklands es una escuela 
moderna.

—Pues Charm Hall es el lugar perfecto para 
jugar al escondite —contestó Shannon—. Hay in-
finidad de escondrijos interesantes. Como este… 
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—Dio un paso adelante y abrió la puerta de deba-
jo de la escalera por la que acababan de bajar. Pen-
ny no había visto la puerta, pues era de la misma 
madera de la que estaban revestidas las paredes. 
Se asomó al interior, era el cuartito donde se guar-
daban los atriles, las partituras y los instrumentos 
de música.

—Allí está el gimnasio —dijo Shannon ce-
rrando la puerta del cuartito y señalando hacia el 
final del pasillo. La puerta permanecía abierta, y 
Penny pudo ver las cuerdas y las barras de pa-
red—. A la vuelta del pasillo se encuentra el sa-
lón comedor. La comida es deliciosa, aunque 
también podemos recibir paquetes de comida de 
nuestras familias y el padre de Summer hace ¡los 
mejores pasteles del mundo! Ah, y esta es el aula 
de Arte.

Penny se asomó a la sala antes de que Shan-
non volviera a emprender la marcha. El estudio 
era luminoso y parecía bien ventilado; algunas de 
las mayores trabajaban en sus proyectos, afanadas 
alrededor del torno de alfarero. A Penny le pare-
ció una actividad divertida. 

De pronto, tuvo una fugaz visión de lo que le 
pareció ser un animal de pelaje negro, que desapa-
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reció inmediatamente debajo de una de las mesas. 
¡Había un gato en el aula! Penny intentó adivinar 
adónde se dirigía, pero lo perdió de vista.

—Qué bien que en Charm Hall esté permiti-
do tener mascotas —comentó Penny al alcanzar a 
Shannon.

—No, no está permitido tener animales —res-
pondió Shannon, y miró a Penny con extrañeza—. 
No se permiten mascotas en la escuela.

—Ah, entiendo —contestó Penny sintiéndo-
se algo confusa—. Pues juraría que he visto un 
gato en el aula de Arte.

—Pues has visto visiones —sonrió Shan-
non—. Deberías contárselo a Summer, su madre 
es oftalmóloga, quizá pueda ayudarte —bromeó, 
y corrió hacia la ventana—. A través de la venta-
na, podrás ver las canchas de baloncesto y de te-
nis; el campo de jóquey se encuentra detrás del 
edificio —continuó Shannon. Penny hacía verda-
deros esfuerzos por seguir su ritmo—. Nuestro 
dormitorio está arriba, en el tercer piso. —Al lle-
gar a la escalera, se detuvo y esperó a Penny—. 
¡Disculpa! Estoy hablando demasiado, ¿verdad? 
A veces lo hago. ¡Por favor, no te cortes si tienes 
que mandarme callar!
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—Bueno, también puedo comprarme unos 
tapones para los oídos —respondió Penny, bro-
meando.

Shannon se quedó mirándola, desconcertada, 
e inmediatamente soltó una carcajada.

—¡No quiero que pares de hablar! —exclamó 
Penny—. Quiero saber más cosas sobre Charm 
Hall.

—Vale, ¿hay algo que quieras preguntarme? 
—continuó Shannon.

Penny negó con la cabeza.
—Bueno..., ¿qué tengo que hacer para no per-

derme?
—No te preocupes, no te perderás —con-

testó Shannon—. Cuando hayas deshecho tu 
maleta, Summer y yo te enseñaremos los jardi-
nes y las instalaciones.

—Oye, ¿y en qué casa estás? —inquirió Penny 
al recordar las palabras de la señorita Linnet.

—En la casa Colibrí —respondió Shannon 
mientras guiaba a Penny por una escalera de ma-
dera larga y sinuosa—. Igual que Summer.

—¡Yo también! —exclamó Penny, emociona-
da—. ¿Y cómo es Summer? —preguntó llena de 
curiosidad.
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—Ah, es guay —contestó Shannon—. Es la 
más joven de nuestra clase, es excelente en gim-
nasia y, te alegrará saberlo, ¡no habla ni la mitad 
que yo! 

Shannon corría escaleras arriba, subiendo los 
escalones de dos en dos. Penny la siguió con algo 
más de calma observando el pasamanos. Había 
descubierto que la madera estaba cuidadosamen-
te tallada con figuras de pequeños ratones que pa-
recían correr en todas direcciones con sus rabitos 
ondulantes. 

Al observarlos con más atención, adivinó tam-
bién la figura de un gatito que, agazapado, intenta-
ba atrapar algún ratón. Aquella escena le hizo re-
cordar al gato del retrato. «Qué lindo», pensó 
Penny. 

Al doblar el pasillo, Shannon tropezó con al-
guien: una chica muy guapa, de cabello largo y ru-
bio, pero de facciones duras. 

La chica frunció el ceño y apoyando las manos 
en la cintura soltó en tono acusador:

—¡Casi me tiras al suelo, Shannon Carroll! Sa-
bes que no se puede correr por los pasillos —miró a 
Penny con desdén—. Y ¿quién es la nueva, si se pue-
de saber? 
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—Penny, te presento a Abigail Carter.
Abigail miró a Penny de arriba abajo, como si 

fuera un bicho raro, y girándose hacia Shannon:
—Bueno, si ya es amiga tuya, creo que eso me 

dice todo lo que necesito saber sobre ella —dijo 
Abigail, pretenciosa. Volvió la mirada hacia Penny 
y agregó—: Un consejito, novata: si quieres enca-
jar en Charm Hall, ¡no escuches nada de lo que te 
diga Shannon! —Pasó airadamente junto a ellas y 
se marchó sin más.


